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Resumen 
Introducción: Se describe como la implementación de estrategias evaluativas desde un 
enfoque basado en el empoderamiento estudiantil y la participación activa, promueven el 
aprendizaje estratégico, movilizando el empoderamiento de los estudiantes en los procesos de 
evaluación. Metodología: Consideró un enfoque metodológico cualitativo-descriptivo, con un 
estudio intrínseco de casos, y la participación de 20 estudiantes del Diplomado en Educación 

1 Autor Correspondiente: Marisol Álvarez Cisternas. Universidad de Las Américas (España). 

mailto:maalvarezc@udla.cl
mailto:kjimenez@udla.c
https://doi.org/10.31637/epsir-2024-1752
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/


2 

de Adultos. Resultados: Las y los estudiantes reconocen que las indicaciones entregadas por 
sus docentes contribuyeron a organizar sus actividades, respondiendo a los requerimientos de 
las evaluaciones con más certezas que incertezas, así como también la revisión de los 
resultados de las evaluaciones les permitió reflexionar críticamente y verbalizar sus errores. 
Discusión: Se reconoce el trabajo colaborativo entre pares, puesto que les permitió reconocer 
sus errores considerados estos como estrategias de aprendizajes, así como lo plausible de las 
evaluaciones, lo que fortaleció la reflexión, análisis e innovación en las formas de abordar los 
procesos evaluativos, desarrollando un trabajo autónomo e independiente. Conclusión: Este 
cambio de paradigma, significó que el docente cediera su poder desde un enfoque evaluativo 
tradicional, dando la oportunidad a sus estudiantes de proponer y participar activamente de 
los procesos de evaluación de sus aprendizajes. 

Palabras clave: aprendizajes; evaluación; participación; empoderamiento; autonomía; 
estrategia; reflexión; colaboración. 

Abstract 
Introduction: It is described as the implementation of evaluation strategies from an approach 
based on student empowerment and active participation, promoting strategic learning, 
mobilizing the empowerment of students in the evaluation processes. Methodology: It 
considered a qualitative-descriptive methodological approach, with an intrinsic case study, 
and the participation of 20 students of the Diploma in Adult Education. Results: The students 
recognize that the instructions given by their teachers contributed to organizing their 
activities, responding to the requirements of the evaluations with more certainty than 
uncertainties, as well as the review of the results of the evaluations allowed them to reflect 
critically and verbalize their mistakes. Discussion: The collaborative work between peers is 
recognized, since it allowed them to recognize their errors, considered these as learning 
strategies, as well as the plausibility of the evaluations, which strengthened reflection, analysis 
and innovation in the ways of approaching the evaluation processes. developing autonomous 
and independent work. Conclusion: This paradigm shift meant that the teacher gave up his 
power from a traditional evaluative approach, giving his students the opportunity to propose 
and actively participate in the evaluation processes of their learning.

Keywords: learning; assessment; stake; empowerment; autonomy; strategy; reflection; 
collaboration. 

1. Introducción

En los últimos años, se ha generado un cambio de paradigma que ha incentivado una 
modificación en los procesos de enseñanza y aprendizaje en los distintos niveles educativos. 
En el caso de la educación superior, esto se refleja en la diversidad de modalidades educativas 
que se están ofreciendo—virtuales, híbridas y presenciales—y en la necesidad de transformar 
las prácticas educativas y evaluativas en el aula. Así, se busca involucrar al estudiantado en 
un rol participativo y activo, donde asume un protagonismo en su proceso de aprendizaje y el 
docente se convierte en guía y facilitador de dicho proceso. 

En este contexto, el presente estudio tiene como objetivo describir la implementación de 
estrategias evaluativas bajo un enfoque de empoderamiento estudiantil para fomentar el 
desarrollo de aprendizajes estratégicos en estudiantes de educación superior, teniendo en 
cuenta los resultados de aprendizaje obtenidos durante su proceso educativo. 

La evaluación educativa continúa siendo un punto crítico en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, especialmente en la educación superior. A pesar de ser un componente esencial 
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del proceso, sigue recibiendo críticas de los estudiantes debido a su unidireccionalidad, su 
limitada coherencia con los resultados de aprendizaje y el escaso protagonismo de los mismos 
estudiantes. La evaluación, que desde hace décadas se considera una herramienta para 
alcanzar aprendizajes, aún presenta desafíos en su diseño e implementación, con mayor 
frecuencia en el ámbito universitario, donde un alto porcentaje de docentes poseen 
competencias disciplinares más que pedagógicas. 
 
Esta situación ha llevado a las instituciones de educación superior a realizar cambios 
profundos en los procesos de enseñanza y aprendizaje, lo cual se ha reflejado en un cambio 
gradual de roles hacia un modelo centrado en el estudiantado (Al-Mwzaiji y Alzubi, 2022). Los 
estudiantes participan ahora en cada etapa del proceso de aprendizaje, desde la planificación 
hasta las evaluaciones, potenciando habilidades transversales como la comunicación, 
negociación, trabajo en equipo y compromiso con los resultados de aprendizaje. 
 
El involucramiento de los estudiantes en las evaluaciones ha generado la necesidad de que 
estas tengan un propósito claro, una estrecha relación con la enseñanza y el aprendizaje, y 
coherencia con las actividades realizadas en clase (Ibarra-Saíz et al., 2020). Esto impacta en el 
desarrollo de un aprendizaje estratégico, reflexión crítica y participación activa del 
estudiantado, al tiempo que impulsa a los docentes a capacitarse en evaluación y didáctica. 
 
La evaluación, por lo tanto, deja de ser un elemento aislado, comúnmente asociado al cierre 
del proceso, y se convierte en un medio para conocer los aprendizajes y errores que 
experimentan los estudiantes, asumiendo una función pedagógica centrada en la importancia 
de las evaluaciones formativas, formadoras y de una retroalimentación efectiva. Bajo esta 
perspectiva, la evaluación como aprendizaje cobra sentido, convirtiéndose en una herramienta 
que permite al docente ajustar sus prácticas educativas, orientar la enseñanza y brindar 
retroalimentación continua (Ibarra-Saiz y Rodríguez-Gómez, 2019). A su vez, los estudiantes 
dejan de tener un rol pasivo y se convierten en agentes activos de su propio proceso de 
aprendizaje, asumiendo mayor responsabilidad y compromiso (Förster, 2017., Al-Mwzaiji y 
Alzubi, 2022). 
 
Estos cambios hacen necesario que la enseñanza no solo se enfoque en la adquisición de 
conocimientos, sino también en el desarrollo de habilidades complejas, que permitan a los 
estudiantes adaptarse a un mundo flexible, global y en constante cambio, resolviendo 
problemas tanto en su vida profesional como en su aprendizaje continuo (Ascencio e Ibarra, 
2020). 
 
Desde este enfoque, la evaluación se convierte en una instancia más de aprendizaje, siendo 
parte de un proceso de transformación que incluye la transmisión de saberes, la integración y 
aplicación de conocimientos, y la capacidad de establecer nuevas conexiones cognitivas 
(Macedo, 2019). Se posiciona así desde un enfoque democrático, involucrando de manera 
activa a los distintos participantes del proceso educativo y fomentando el desarrollo de 
habilidades para la toma de decisiones informadas. Esta transformación en los procesos de 
enseñanza, aprendizaje y evaluación genera el desarrollo de habilidades de pensamiento 
complejo que implican aplicar, analizar, evaluar y desarrollar autonomía en las propias 
evaluaciones (Castro y Moraga, 2020). 
 
Una evaluación que promueva el empoderamiento estudiantil favorece el desarrollo y 
profundización de competencias como la comunicación, el trabajo colaborativo y el 
pensamiento crítico y reflexivo. Al centrarse en el aprendizaje activo del estudiante y fomentar 
la retroalimentación efectiva, robustece la calidad de las interacciones y dinámicas en el aula 
(Rodríguez y Salinas, 2020). Asimismo, una evaluación que realice un seguimiento 
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permanente del estudiante (Bizarro et al., 2019)—ya sea a través de un mapeo del progreso u 
otra modalidad—evidencia errores y avances a partir de producciones individuales y 
colaborativas, constituyéndose en una potente estrategia para que el estudiante reflexione 
sobre su progreso. 
 
Desarrollar la capacidad de evaluar el propio trabajo o el de otros implica que los docentes 
generen oportunidades para que los estudiantes se conviertan en individuos más autónomos 
y capaces de identificar criterios aplicables en distintos contextos (Tai et al., 2017). Para 
lograrlo, es fundamental implementar evaluaciones formativas y que los estudiantes conozcan 
las metas de aprendizaje, las cuales se traducen en criterios de evaluación que los involucran 
activamente, permitiéndoles reconocer sus avances, desafíos y necesidades y así elegir las 
estrategias adecuadas para su aprendizaje (Saiz y Susinos, 2018). Esto convierte las 
evaluaciones, especialmente las formativas, en una herramienta clave para facilitar el 
aprendizaje estratégico y la reflexión crítica (Chávez et al., 2021), en donde cada estudiante 
debe conocer sus objetivos, comprometerse con sus pares y autorregular su propio 
aprendizaje. 
 
De acuerdo con Gómez y Quesada (2020), una mayor participación activa de los estudiantes 
impulsa el desarrollo de autonomía y responsabilidad, creando un proceso democrático y de 
empoderamiento en el que los estudiantes participan en la valoración y calificación de su 
propio trabajo y el de sus compañeros (Segura, 2017). Esto promueve la autorregulación, ya 
que permite a los estudiantes valorar su aprendizaje, cuestionar las prácticas evaluativas y 
proponer diversas alternativas (Ibarra-Saíz et al., 2020). De este modo, el estudiante se 
convierte en un agente crítico, consciente de sus dificultades y motivado a buscar nuevas vías 
para alcanzar sus metas. 
 
Este empoderamiento estudiantil promueve el desarrollo de un aprendizaje estratégico, 
entendido como el uso de técnicas, actividades y recursos que orientan y optimizan el proceso 
de enseñanza-aprendizaje (Jiminián, 2018). Esto favorece la organización de la información y 
profundiza la comprensión. Para que este proceso sea realmente efectivo, el estudiantado debe 
tomar decisiones de manera consciente y planificar y aplicar las estrategias necesarias para 
alcanzar sus metas de aprendizaje (Ascencio e Ibarra, 2020). Orientar la evaluación hacia el 
aprendizaje estratégico permite a los estudiantes fortalecer sus habilidades, reconocer sus 
limitaciones y encontrar las soluciones más eficaces para superar sus dificultades, optimizando 
así su tiempo y esfuerzo (Rosales, 2007; Ascencio e Ibarra, 2020). Esto resulta fundamental en 
un contexto educativo que atiende a estudiantes con diversas necesidades y modalidades de 
aprendizaje. 
 
El desarrollo del aprendizaje estratégico a través de la evaluación implica que los estudiantes 
asuman un papel activo en su aprendizaje, lo que requiere que el docente adopte un rol de 
facilitador. En este contexto, es importante que el estudiante sea capaz de autoevaluarse, 
logrando así independencia, autonomía y un conocimiento profundo de su propio proceso. 
También debe ser capaz de analizar cómo sus estrategias contribuyen a alcanzar sus objetivos 
(Ascencio e Ibarra, 2020). 
 
Promover el aprendizaje estratégico exige que los estudiantes desarrollen procesos de 
metacognición y autorregulación, permitiéndoles aprender de cada etapa del proceso 
educativo (Mujica et al., 2021). Además, es fundamental que comprendan cómo aprender, 
reconociendo cuáles estrategias se ajustan mejor a sus estilos particulares de aprendizaje y 
fortaleciendo un autoconocimiento de sus propias características. 
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Esta visión educativa, ligada al enfoque constructivista, sostiene que el aprendizaje y el 
conocimiento se construyen mediante la interacción social, en la cual los estudiantes establecen 
relaciones tanto con sus pares como con el conocimiento y sus experiencias previas, otorgando 
así un significado personal al aprendizaje. Según Mújica et al. (2021), es esencial que las 
instituciones educativas consideren estos aspectos, orientando la planificación didáctica, la 
evaluación y los procesos de enseñanza hacia el desarrollo de un aprendizaje estratégico que 
tenga al estudiante como el centro de todo el proceso. 
 
La participación activa del estudiante fomenta tanto la construcción individual como grupal 
de competencias y aprendizaje, mejora los resultados, influye en su autoestima y potencia la 
capacidad de aprender a aprender. Esto contribuye a un contexto más participativo que 
fortalece las relaciones con sus pares y docentes, creando espacios de confianza donde los 
estudiantes pueden expresar sus opiniones sobre el proceso y reconocer sus errores sin temor 
al juicio social (Morales et al., 2021). Esto genera una mayor motivación y mejores logros 
académicos. Cuando los estudiantes participan activamente, asumen un papel protagónico y 
desarrollan habilidades que les serán útiles a lo largo de la vida. 
 
Fomentar esta participación favorece la comprensión y retención de los contenidos, 
incrementa el compromiso con el aprendizaje y fortalece las habilidades de colaboración. 
Permitir a los estudiantes comprender y explicar sus propios procesos genera una mayor 
conexión con estos, logrando así un aprendizaje profundo y significativo (Flores-Fernández y 
Durán, 2022).  
 
Desde esta perspectiva, la evaluación fomenta competencias de comunicación, trabajo en 
equipo, autoaprendizaje y pensamiento crítico en los estudiantes, generando aprendizajes 
significativos. “La colaboración involucra a todas las partes y la contribución del grupo es 
mayor que la de las partes individuales, existiendo una retroalimentación continua entre los 
integrantes” (Mora-Vicariole, 2019, p. 83). 
 
De igual manera, el promover instancias evaluativas que involucren al estudiantado, como la 
autoevaluación y la evaluación entre pares, les permite regular su propio proceso y generar 
retroalimentación de calidad. Sin embargo, para que esto suceda, los docentes deben 
incorporar estas oportunidades en sus planificaciones, orientando el proceso evaluativo con 
un enfoque formativo (Morris et al., 2021). 
 
La evaluación formativa que considera el desempeño del estudiante como una herramienta 
para autoevaluarse permite al docente y al estudiante identificar logros, fortalezas y áreas de 
mejora (Ortiz, 2020). Incluir la perspectiva del estudiante evaluado contribuye al 
empoderamiento estudiantil al emitir juicios sobre el logro de los resultados de aprendizaje 
(Sotelo et al., 2020). 
 
Es fundamental que el docente comprenda la evaluación como un proceso clave en el 
aprendizaje, que tiene un impacto positivo en este y fomenta habilidades de aprendizaje 
estratégico y reflexión crítica (Chávez et al., 2021). Una evaluación que empodera al estudiante 
promueve una mayor participación en clase, una interacción significativa entre pares, 
motivación por el aprendizaje, y un aumento en la autoconfianza y autorregulación. Esto 
contribuye a una mayor retención de los estudiantes y refuerza su compromiso con la 
finalización de su proceso de aprendizaje, haciéndolos sentir esenciales en este. 
 
Según Ruiz (2019), este tipo de evaluación fomenta el aprendizaje estratégico, promoviendo el 
autoconocimiento y la comprensión del "otro" en un contexto de reflexión, argumentación y 
consenso. Esto implica que el estudiante, de manera individual o en grupo, valore su esfuerzo, 
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cuestione los métodos de evaluación vigentes y proponga alternativas a los modelos 
tradicionales (Ibarra et al., 2020). 
 
Desde esta óptica, es crucial fomentar el aprendizaje colaborativo, que permite a los 
estudiantes asumir un papel activo y desarrollar procesos creativos y reflexivos que les serán 
útiles en su vida futura mediante la interacción social y la cooperación (Bruna et al., 2021). Este 
enfoque fomenta la capacidad de asumir roles, liderar, dialogar, evaluar y tomar decisiones, 
promoviendo una perspectiva transformadora del aprendizaje. La colaboración entre 
estudiantes, apoyada por el docente como guía, permite confrontar ideas, construir consensos 
y argumentar posturas mediante un diálogo respetuoso y negociador. 
 
En este marco colaborativo, la retroalimentación constante es indispensable, proveniente no 
solo del docente, sino también de los integrantes del grupo. Este aspecto resulta desafiante, 
pues requiere establecer espacios donde los estudiantes participen activamente y se capaciten 
para brindar y recibir retroalimentación constructiva, en beneficio del equipo (Bruna et al., 
2021). De este modo, los estudiantes desarrollan competencias sociales, fortaleciendo su 
capacidad para analizar tanto su propio aprendizaje como el de sus compañeros, entendiendo 
que el trabajo en equipo requiere un compromiso con los objetivos personales y grupales. 
 
Tal como establece Martínez (2017), la colaboración activa entre estudiantes fomenta la 
participación, la gestión adecuada del tiempo, la cooperación mutua y el apoyo entre pares. 
Asimismo, favorece el diálogo entre docentes y estudiantes, promoviendo el intercambio de 
ideas, la retroalimentación oportuna, el cumplimiento de los objetivos evaluativos y el 
desarrollo de habilidades que abarcan dimensiones cognitivas, relacionales, sociales y éticas. 
Para lograr esto, los docentes deben emplear metodologías activas, integrando diversas 
técnicas y procedimientos de evaluación que transformen la enseñanza en un proceso 
colaborativo, orientado al aprendizaje de calidad y al desarrollo integral de los estudiantes 
(Silva y Maturana, 2017). 
 
Así, el objetivo de esta investigación es describir la implementación de estrategias evaluativas 
desde un enfoque de empoderamiento estudiantil para el desarrollo de aprendizajes 
estratégicos en estudiantes de educación superior, considerando los resultados de aprendizaje 
de su proceso educativo. Gómez y Quesada (2020) destacan la importancia de una mayor 
participación estudiantil en los procesos de evaluación, promoviendo así mayor autonomía y 
responsabilidad en los estudiantes. 
 

2. Metodología 
 
La investigación se desarrolla a partir de una metodología cualitativa de tipo descriptivo, con 
un estudio de casos intrínseco siguiendo los postulados de Sandín (2003). Su propósito es 
describir y analizar cómo los estudiantes desarrollan un aprendizaje estratégico mediante la 
implementación de procesos evaluativos participativos y desde un enfoque de 
empoderamiento. Esto se logra a través de la elaboración de actividades alineadas con los 
resultados de aprendizaje propuestos en la asignatura de Estrategias Metodológicas, a partir 
de la percepción de estudiantes del Diplomado en Educación de Adultos de la Universidad de 
Las Américas. Los participantes trabajaron de forma colaborativa y participativa en sus 
procesos de evaluación, considerando actividades tales como una cátedra, un ejercicio y un 
examen final, todos ellos aplicados en el contexto de la Docencia Universitaria. 
 
La muestra fue intencionada, compuesta por un total de 20 estudiantes que participaron en la 
asignatura de Estrategias Metodológicas. La evaluación se realizó en función de los tres 
resultados de aprendizaje formalmente establecidos en el programa de la asignatura. El 
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levantamiento de datos se llevó a cabo en diciembre de 2023 y se aplicó, en primera instancia, 
el cuestionario ALE–Q – Clima de Evaluación como Aprendizaje y Empoderamiento en la 
Educación Superior (Ibarra-Sáiz et al., 2023) – EVALfor Research Group SEJ509 – Evaluation & 
Assessment in Training Contexts), considerando la dimensión número seis, que corresponde 
a aprendizaje estratégico. Esta dimensión consta de cinco ítems, estructurados en una escala 
Likert de cinco opciones: 
 
1: Muy en desacuerdo 
2: En desacuerdo 
3: De acuerdo 
4: Muy de acuerdo 
0: No aplica 
 
Además, se formularon tres preguntas orientadoras dirigidas a los estudiantes, a través de la 
plataforma digital Google Forms. Los estudiantes expresaron sus opiniones de forma 
voluntaria, pudiendo intervenir y aportar ideas en las oportunidades que requirieran. Se les 
explicó que sus opiniones contribuirían al mejoramiento continuo de la asignatura y que no 
estarían vinculadas a sus resultados académicos. 
 

3. Resultados 
 
A partir del análisis cuantitativo de las respuestas de los estudiantes, se observa, como se 
ilustra en la Tabla 1, que en promedio las áreas menos desarrolladas en cuanto al aprendizaje 
estratégico corresponden a la posibilidad de revisión de los trabajos entre pares como una 
oportunidad para mejorar el aprendizaje (promedio 3.0) y el reconocimiento de errores como 
facilitador del autoaprendizaje (promedio 3.0). En cuanto a los criterios decisionales, los 
estudiantes valoraron la ayuda recibida del docente y de sus compañeros, que les facilitó 
avanzar en sus aprendizajes, así como el acceso a todos los instrumentos y procedimientos de 
evaluación, incluyendo las rúbricas. Adicionalmente, destacaron la oportunidad de revisar sus 
trabajos entre pares, reconocer sus errores y verbalizarlos, lo que les permitió reflexionar y 
apropiarse de su propio aprendizaje. 
 
Tabla 1 
 
Promedio de respuestas en la dimensión de aprendizaje estratégico del Cuestionario ALE–Q 

Dimensión aprendizaje estratégico Promedio de las 
respuestas 

La revisión por parte de mis compañeros de mis trabajos y actividades me ha 
ayudado a mejorar mi trabajo y mi aprendizaje. 

3,0 

He recibido información de mis docentes y compañeros que ha ayudado a mi 
progreso y resultados. 

3,2 

He tenido acceso a todos los instrumentos de evaluación (puntuación criterios, 
rúbricas, etc.) antes de realizar las evaluaciones y esto ha sido muy valioso. 

3,5 

Los errores que hemos cometido mis compañeros y yo me han ayudado a mejorar 
mi trabajo y aprendizaje. 

3,0 

He corregido mi propio trabajo y el de mis compañeros utilizando los criterios y 
directrices de evaluación, que estaban disponibles con antelación. 

3,4 

 
Fuente: Elaboración propia (2024). 
 
Junto a lo anterior, y a partir de las entrevistas individuales realizadas a los estudiantes, 
quienes participaron de manera voluntaria, se identificaron, como se ilustra en la Tabla 2, 
dos grandes categorías descriptivas de análisis y 34 unidades de significados, a saber:  
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Tabla 2 
 
Categorías Descriptivas de análisis 

Categorías Descriptivas Número de Unidades de significados 
 

Categoría 1: Participación activa en la evaluación 
de aprendizajes 

20 

Categoría 2: Aprendizaje estratégico 14 

 
Fuente: Elaboración propia (2024) 
 
Categoría 1: Participación activa en la evaluación de aprendizajes 
 

“…Tener la posibilidad de trabajar con mis compañeros y revisar los resultados de mis 
trabajos me parece muy interesante”. 

 
“…trabajar con otros y que la profesora nos fuera guiando me produjo un mayor 
compromiso con el trabajo”. 

 
“…que nos dieran claras las instrucciones y por escrito me ayudó mucho”. 
 
“…que nos dieran ejemplos de lo que se esperaba que hiciéramos y la profesora nos 
fuera acompañando fue muy bueno, el que nos indicara nuestros errores y nos diera 
caminos para corregirlos…” 
 
“…valoro que en forma permanente nos dieron las facilidades para hacernos cargos 
de las tareas y desafíos, ir mejorando nuestro trabajo y darnos cuenta de nuestros 
errores”. 
 
“…Hay un ambiente de confianza que permite la resolución de dudas y análisis de 
casos…” 
 
“…logramos revisar los avances de nuestros compañeros de grupo, el podernos 
organizar, acordar formas de trabajo, asumir roles frente a una evaluación, que de 
manera permanente retroalimentaran nuestro trabajo se valora”. 
 
“… pudimos autoevaluar nuestros avances conforme a lo esperado, fue muy útil que 
nos dijeran al grupo que aspectos logramos con la rúbrica y que debemos mejorar, nos 
costó al principio, pero luego entendimos, nos fue muy bien…” 
 

Categoría 2: Aprendizaje estratégico 
 

“…me gustó mucho trabajar con mi compañero y revisar los errores…” 
 
“…frente a mis errores, reconocí lo que me falto y lo que comprendí mal, ante lo que 
debo hacer en otro momento dudas…” 
 
“…ayuda mucho tener claridad de lo que se espera que hagamos, eso nos rodena, que 
tengamos las pautas de corrección, que nos den espacios para reconocer nuestros 
errores y reflexionar…eso me parece muy bueno…” 
 
“.. los apoyos y la facilidad para organizarnos, evidenciar nuestro errores, nos han 
permitido profundizar el aprendizaje, al poner a prueba y tener una oportunidad de 



9 
 

corregir, mejorar, uno termina entendiendo mucho mejor…”“…profe… yo valoro la 
forma como se trabajó y se nos evaluó que fuera aplicado y pudieron ir revisando y 
retroalimentando en clases, y luego de una evaluación fue muy útil, el único problema 
que se no presentó en algún momento, que alguno de nuestros compañeros no se 
podían sumar por temas tecnológicos y de internet, pero igual lo resolvimos…” 

 

4. Discusión 
 
A partir de los resultados obtenidos, se pueden confirmar los hallazgos de Gómez y Quesada 
(2020) respecto a la necesidad de una mayor participación estudiantil en los procesos 
evaluativos, lo que promueve la autonomía y la responsabilidad. Esto resalta, sin lugar a duda, 
la necesidad de que sean los propios estudiantes quienes se comprometan activamente con sus 
procesos evaluativos, de manera empoderada y democrática, tal como lo afirma Segura (2017). 
 
Como lo reconocen los estudiantes en este estudio, involucrarse en sus procesos de evaluación 
adquiere un mayor sentido para ellos, lo que impacta en un mayor compromiso, el 
reconocimiento de sus logros y errores, y en procesos de autorreflexión, como lo menciona 
Ibarra-Saíz et al. (2021). 
 
Según los estudiantes del presente estudio, la participación activa en sus procesos de 
evaluación, junto con la posibilidad de autoevaluar sus logros y participar activamente en la 
revisión de trabajos con sus compañeros, genera condiciones para que puedan autorregular 
sus propios aprendizajes. Este proceso crea códigos que posteriormente se traducen en 
aprendizajes sucesivos. De igual manera, con los procesos de retroalimentación efectiva 
proporcionados por el docente y sus compañeros, los estudiantes son capaces de tomar 
decisiones respecto a sus aprendizajes, reconociendo y verbalizando sus errores, tal como lo 
afirman Morris et al. (2021). Así, la promoción de instancias evaluativas que involucren al 
estudiantado a través de la autoevaluación y coevaluación les permitirá regular su proceso 
cognitivo, generando espacios ricos en retroalimentación, reflexión y crítica, asumiendo el 
error como una oportunidad de aprendizaje, lo que concuerda con los planteamientos de 
Morris et al. (2021). 
 
Además, la posibilidad de involucrar activamente a los estudiantes en una variedad de tareas 
evaluativas que les demanden movilizar un conjunto de habilidades de alta exigencia 
cognitiva, social, relacional y valórica activa, fomenta en ellos procesos metacognitivos de 
reflexión y autocrítica respecto a sus avances y logros, lo que concuerda con los planteamientos 
de Ponce-Aguilar y Marcillo-García (2020). Esta participación activa en los procesos 
evaluativos promueve, asimismo, el autoconocimiento y el entendimiento del “otro”, al 
trabajar de manera colaborativa a través de acuerdos basados en la reflexión, la argumentación 
y el consenso, como lo sostiene Ruiz (2019). 
 
Los hallazgos de este estudio también confirman los planteamientos de Mora-Vicarioli (2019) 
sobre el impacto de empoderar a los estudiantes en sus procesos evaluativos, transformando 
la evaluación en un proceso que promueve aprendizajes autorreflexivos, estratégicos y 
autorregulados. De esta forma, promover procesos de evaluación individuales y colaborativos, 
con diversas formas de elaboración, genera en los estudiantes una disposición distinta hacia el 
aprendizaje, como un mayor compromiso con la tarea y expectativas de éxito académico, como 
lo afirman Ibarra-Sáiz et al. (2020). La posibilidad de que los estudiantes enfrenten tareas 
evaluativas de manera colaborativa, tal como se confirma en este estudio, en el que los 
estudiantes valoran la participación y colaboración entre pares, reafirma los hallazgos de Sáiz 
y Susinos (2018). 
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Los hallazgos también confirman la necesidad de que el docente, frente a procesos evaluativos, 
proporcione instrucciones claras, pautas de evaluación y rúbricas, y todos aquellos elementos 
que faciliten el trabajo estudiantil en todo momento, lo que coincide con Förster (2017) y Ruiz 
(2019). De igual manera, conforme a los resultados del presente estudio, una mayor 
participación estudiantil en los procesos evaluativos fomenta un mayor compromiso con la 
tarea, lo que permite avanzar de manera recursiva hacia el logro de los resultados de 
aprendizaje propuestos. Esto les da la posibilidad a los estudiantes de buscar diversas 
alternativas y acciones para lograr la tarea evaluativa propuesta por el docente, como señalan 
Gómez y Quesada (2020). La posibilidad de generar en los estudiantes aproximaciones 
reflexivas y críticas hacia su propio aprendizaje facilita procesos de autorregulación, lo que 
concuerda con los hallazgos de Chávez et al. (2021). 
 
En resumen, la posibilidad de que los estudiantes participen activamente en sus procesos 
evaluativos, generando condiciones para su empoderamiento a través de las relaciones entre 
pares y las actividades implementadas por los docentes, valida la utilidad de los procesos de 
evaluación participativa para la promoción de aprendizajes complejos, tal como lo indica Úcar 
(2014). En concordancia con los hallazgos de Macedo (2019), diversificar los procedimientos 
de evaluación con tareas evaluativas desafiantes moviliza a los estudiantes hacia un rol más 
activo en su aprendizaje, promoviendo un mayor desarrollo cognitivo. 
 

5. Conclusiones 
 
Se puede señalar la relevancia que adquiere en el mejoramiento y fortalecimiento de los 
procesos de aprendizaje el hecho de que los estudiantes sean participantes activos y 
protagonistas de los procesos evaluativos. Esto genera en ellos un mayor compromiso con la 
tarea y expectativas de éxito académico, lo cual podría traducirse también en menores tasas de 
abandono. Darles la oportunidad de reconocer sus errores mediante la autoevaluación, la 
autorreflexión y la colaboración con sus pares implica empoderarse de su propio aprendizaje, 
verbalizar sus errores y tomar decisiones estratégicas para su propio beneficio, creando 
espacios de confianza y reflexión constantes. 

 
Implementar modelos de evaluación transformacionales, basados en el empoderamiento 
estudiantil, representa un gran desafío para la educación superior. Esto se debe a que se han 
legitimado y validado enfoques evaluativos en los cuales los estudiantes, al momento de 
evaluar, son actores pasivos, receptivos de las decisiones tomadas por el docente. Este desafío 
cobra relevancia, considerando que los propios estudiantes han ampliado sus espacios de 
participación. El cuerpo docente, por lo tanto, se encuentra en un momento crucial, en el que 
se está incorporando a un proceso de cambio que invita a abandonar los paradigmas 
tradicionales, los cuales asignaban un rol único al docente en el aula. Este cambio implica ceder 
parte de su poder para incorporar a los estudiantes y asegurarse de diseñar actividades que 
promuevan un aprendizaje estratégico y profundo, que los motive y los haga partícipes de su 
propio proceso de aprendizaje, ofreciendo espacios de reflexión, discusión y retroalimentación 
constante. 

 
Este desafío debe ser acompañado por las instituciones educativas, que deben brindar un 
mayor apoyo a través de distintas instancias de capacitación, tutorías, inducción, entre otras, 
que permitan fortalecer las prácticas pedagógicas. La ruptura paradigmática de los modelos 
tradicionales de evaluación, donde los estudiantes asumen un rol pasivo, implica un reto 
significativo en el contexto de la educación superior. Avanzar hacia una mayor participación 
y empoderamiento estudiantil en los procesos de evaluación requiere ceder parte del poder 
que, en el modelo tradicional, está reservado exclusivamente para el docente. 
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